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EDITORIAL 
 
 

Queridos hermanos de Getsemaní, 
 
El curso avanza vertiginosamente, a alta velocidad, y mira por donde que estamos ya en el 
mes diciembre, a punto de finalizar este año. Mientras el tiempo pasa, muchas veces 
andamos con la “lengua fuera” a causa de este ritmo frenético que tantas veces nos intenta 
marcar el mundo, o entretenidos o medio asustados por las circunstancias externas que 
vivimos…. 
 
En medio de estos jaleos, Jesús, que es tan bueno, vuelve a introducirnos en un Tiempo 
Nuevo: un Nuevo Adviento; El sabe que lo necesitamos, necesitamos volver siempre nuestra 
mirada a El, esperándolo todo: ¡¡¡El quiere que vivamos esperándolo todo, esperándole!! No 
significa esperar pasivamente (quedarse de brazos cruzados), es más bien la actitud del que 
sabe que todo en su vida viene de Dios; es la espera confiada, activa y certera de que solo El 
sacia los anhelos más profundos de nuestro corazón, solo en El está nuestro descanso. 

 
En este Adviento, aparece de 
un modo muy especial la figura 
de María, madre de la espera, 
mujer de la Gran Esperanza. 
Estos días me he encontrado 
una joya sobre la Virgen que os 
comparto. Se trata de un 
fragmento de un Radiomensaje 
que envió el Papa Pío XII a 
nuestra patria, con motivo del 
Congreso Mariano Nacional 
que tuvo lugar en 1954, en el 
cual España se consagró al 
Corazón Inmaculado de María. 
Quizá alguno de vosotros lo 
conozca, yo lo he descubierto 
estos días, y me ha ayudado 
mucho a vivir este Adviento 
fijándome en la Virgen.  
 
 
 
 

Dice así el Papa: “Hoy vosotros, Venerables Hermanos y amados hijos, si habéis venido aquí, 
si os habéis reunido en todos los centros marianos de la nación, ha sido con una intención 
precisa: consagraros a María, en la confianza de que, en esta hora ardua de la humanidad, 



Dios querrá salvar al mundo por medio de aquel Corazón Inmaculado. Creemos que hoy más 
que nunca, precisamente porque las nubes cargan sobre el horizonte, precisamente porque 
en algunos momentos se diría que las tinieblas van borrando aún más los caminos, 
precisamente por eso, creemos que la humanidad entera debe correr a este puerto de 
salvación, debe refugiarse en esta fortaleza, debe confiar en este Corazón dulcísimo que, 
para salvarnos, pide solamente oración y penitencia, pide solamente correspondencia 
¡Prometédsela vosotros, hijos amadísimos de toda España; prometedle vivir una vida de 
piedad cada día más intensa, más profunda, y más sincera; prometedle velar por la pureza 
de las costumbres, que fueron siempre honor de vuestra gente; prometedle no abrir jamás 
vuestras puertas a ideas y a principios, que por triste experiencia bien sabéis dónde 
conducen; prometedle no permitir que se resquebraje la solidez de vuestro alcázar familiar, 
puntal fundamental de toda sociedad; prometedle reprimir el deseo de gozos inmoderados, 
la codicia de los bienes de este mundo; prometedle amar a vuestros hermanos, a todos 
vuestros hermanos, pero principalmente al humilde y al menesteroso, tantas veces ofendido 
por la ostentación del lujo y del placer! Y Ella entonces seguirá siempre siendo vuestra 
especial protectora” 
 
Ojalá estas palabras del Papa que aunque por su terminología pueden resultar algo antiguas, 
son de una actualidad clarísima para nosotros, sean un acicate que espolee nuestro Corazón 
para ser cada vez más fieles a Jesús por medio de María. Que le prometamos en este 
Adviento, como dice el texto, la correspondencia de nuestra vida ofrecida. Ella ha traído la 
Esperanza al mundo, ella nos ha dado a Cristo, ella quiere formarlo en nosotros, ¡¡SOMOS 
SUS HIJOS!!  
Madre Inmaculada, prepara nuestro corazón para recibir al Señor que viene a nosotros, 
caliéntalo en el amor a tu Hijo para que nos rindamos completamente y definitivamente a El, 
a su voluntad: niños, jóvenes, familias, ¡¡QUE SEAMOS TODO DE MARÍA PARA SER TODO DE 
JESÚS!! Que esta Navidad que está ya próxima sea la de “nuestra rendición” 
 
Unidos en la oración. 
 

Fernando Ballesteros 
 
 

“OS DARÉ PASTORES SEGÚN MI CORAZÓN …” (Jer. 3, 15) 
 
 

Queridos hermanos de Getsemaní: 
 
Este mes de diciembre, vemos en nuestro retiro otro de los documentos de San Juan Pablo 
II, que aparecen citados en nuestros estatutos, la encíclica “Redemptor hominis”. El Papa 
empezó con esta encíclica su magisterio pontificio. Fue un documento programático, es decir, 
en él se contienen las líneas maestras de todo su pontificado. 
 



Esta sola idea nos ayuda mucho a nosotros para entender nuestra espiritualidad, que se ha 
configurado en el pontificado de este gran papa. Getsemaní tiene como centro a Jesucristo, 
contemplado en esta dimensión esencial: “el Redentor del hombre”.  
 
El Jubileo de la Redención es un jubileo extraordinario convocado en dos ocasiones para 
conmemorar el aniversario de la Resurrección de Jesús. En 1933, lo convocó y celebró el papa 
Pío XI, mientras que en 1983 lo hizo Juan Pablo II. Fue un gran acontecimiento religioso 
centrado en la figura de Cristo Redentor. La Bula de convocación del jubileo para celebrar  el 
1950 aniversario de la redención llevó por título «Aperite portas Redemptori» y comenzaba 
con expresiones que, seguramente, recordamos con emoción muchos de nosotros: 
 
 «ABRID LAS PUERTAS AL REDENTOR». He aquí la llamada que, en la perspectiva del Año 
jubilar de la Redención, dirijo a toda la Iglesia, renovando la invitación hecha a los pocos días 
de mi elección a la Cátedra de Pedro. Desde aquel instante, mis sentimientos y mi 
pensamiento se han orientado más que nunca a Cristo Redentor, a su misterio pascual, 
vértice de la Revelación divina y actuación suprema de la misericordia de Dios para con los 

hombres de todos los tiempos. 
 
En el n. 2 de la bula dice algo que nos toca muy de cerca: 
 
Dado que este año 1983 coincide con el 1950 aniversario de aquel gran acontecimiento, ha 
ido madurando dentro de mí la decisión, que ya manifesté al Colegio Cardenalicio el 26 de 
noviembre de 1982, de dedicar un año entero a recordar de modo especial la Redención, con 
el fin de que ésta penetre más a fondo en el pensamiento y en la acción de toda la Iglesia. 
 



Podemos decir que esta última frase que he puesto en negrita resume lo que pretende el 
Apostolado de la Oración y por ende, Getsemaní. Creo que sería muy provechoso para todo 
miembro de Getsemaní leer los once primeros números de este documento. Es corto y muy 
enjundioso.  
 
La visita de Juan Pablo II a España el año 1982, fue una invitación de todo el episcopado 
español al Papa para clausurar el 400º Aniversario de la muerte de Santa Teresa de Jesús, el 
17 de noviembre. Pues bien, el año teresiano, con su profunda llamada a la oración, unido a 
la visita del Papa y al año santo de la redención de 1983, marcaron el comienzo de Getsemaní 
y lo impregnaron de toda la fuerza salvífica y apostólica de esas efemérides. Somos deudores 
de esos acontecimientos y siempre nos vendrá muy bien volver a ellos para reencontrarnos 
a nosotros mismos.  
 
Volviendo a Redemptor hominis, Juan Pablo II, que comenzó su pontificado el 16 de octubre 
de 1976, por cierto, memoria litúrgica de santa Margarita Mª de Alacoque, publicó el 4 de 
marzo, primer domingo de cuaresma del año 1979 ésta su primera encíclica, con este 
comienzo: 
 
El Redentor del hombre, Jesucristo, es el centro del cosmos y de la historia. A Él se vuelven 
mi pensamiento y mi corazón en esta hora solemne que está viviendo la Iglesia y la entera 
familia humana contemporánea. (…) Está ya muy cercano al año dos mil. (…) Nos hará 
recordar y renovar de manera particular la conciencia de la verdad-clave de la fe, expresada 
por San Juan al principio de su evangelio: «Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros», 
y en otro pasaje: «Porque tanto amó Dios al mundo, que le dio su unigénito Hijo, para que 
todo el que crea en Él no perezca, sino que tenga la vida eterna». 
 
La espiritualidad del Corazón de Cristo está centrada en el misterio del Verbo encarnado que 
tiene corazón de hombre y en su muerte redentora y su resurrección gloriosa que permanece 
viva y operante en la eucaristía. 
 
Él mismo recuerda en el n. 2 su comienzo de pontificado y las palabras que pronunció: 
A Cristo Redentor he elevado mis sentimientos y mi pensamiento el día 16 de octubre del 
año pasado, cuando después de la elección canónica, me fue hecha la pregunta: 
«¿Aceptas?». Respondí entonces: «En obediencia de fe a Cristo, mi Señor, confiando en la 
Madre de Cristo y de la Iglesia, no obstante las graves dificultades, acepto».  
 
También nosotros, muy próximo ya el día de Navidad, renovemos nuestro “acepto”, unidos 
al Sí de María, para vivir y llevar a todos los hombres el misterio de Cristo redentor. 
 
 
Con mi afectuosa bendición y oración, vuestro consiliario 

 
José Anaya Serrano  



NUESTRO BUZÓN 
 

Testimonio convivencia 4º Compromiso 
 

Queridos hermanos de Getsemaní, 
El pasado sábado 20 de noviembre, víspera de la Presentación de la Virgen y de la fiesta de 
Jesucristo Rey del universo, los miembros del 4º Compromiso fuimos convocados a una 
jornada de convivencia, como miembros llamados de modo preferente a impulsar la vida del 
Movimiento. 

La jornada tuvo lugar en la parroquia de 
Santa Teresa de Jesús y consistió en un 
rato largo de meditación y oración con la 
exposición del Señor y posteriormente 
una breve reunión. 
En la meditación nuestro Consiliario nos 
animó a vivir unidos a Cristo, como el 
sarmiento a la vid, ya que sin Él no podéis 
hacer nada, a vivir nuestra vida viviendo 
en Cristo, por Él, en Él, con Él y para Él. A 
vivir plenamente configurados con Cristo, 
siendo sacerdotes, profetas y reyes desde 
el Bautismo. 
Posteriormente tuvimos la reunión – 
asamblea para la cual se nos había 
propuesto meditar en torno a ¿Cuáles son 
los aspectos más importantes que debo 
cuidar para fortalecer, custodiar y 
acrecentar nuestro espíritu personalmente 
y en el movimiento? 
En ella, cada uno debíamos enumerar tres 

de esos aspectos. De todo lo que se apuntó, personalmente me quedo con la sed de almas 
que tiene Jesucristo, que nosotros también debemos tener. Cristo, el Amor no amado, sigue 
teniendo sed de almas que aún no le conocen. No debemos olvidarnos de ello, el Señor nos 
sigue necesitando, de nuestra vida y de nuestra entrega, para llegar a aquellas ovejas 
descarriadas. 
A mí lo que más me ha ayudado es poder tener un rato de oración tranquilo para rezar, ya 
que en el día a día no siempre es posible, y poder compartir con el resto de los hermanos las 
inquietudes que tenemos en el corazón por nuestro Movimiento. 
 
Me despido de todos vosotros, deseándoos un provechoso final del Adviento y una muy feliz 
y Santa Navidad.    

Gabriel Rivera 
 



 
 

Testimonio JRC Salamanca 
 
Me llamo Elena Lázaro y tengo 19 años. Durante diez años he ido a los campamentos de 
Getsemaní, lo que me ha ayudado a crecer y a sentir al Señor cerca de mí durante toda mi 
infancia y adolescencia. Al llegar la pandemia, todo cambió. La fuerza que me daban los 
campamentos y los encuentros se pararon por más de un año. Fue una gran alegría saber 
que de nuevo podría volver. 

Este año, ha sido mi 
primera vez en el 
Encuentro de Salamanca. 
Siempre había ido con mi 
familia a Fátima y después 
con los jóvenes, pero 
nunca había ido a 
Salamanca. 
Todos los jóvenes rezando 
juntos, formándonos y 

compartiendo 
inquietudes, para 
construir el Reino de 
Cristo. Es increíble como, 
todos unidos en la oración 
podemos hacer cosas 
grandiosas. 
 
 
 
 

 
Este encuentro me ha ayudado a empezar el curso con gran fuerza y alegría. Gracias a todas 
las personas que lo han hecho posible por brindarnos otra oportunidad más para vivir junto 
a Él y acercarnos a San José, custodio de los corazones. 
Sagrado Corazón de Jesús, en vos confío. 
 

Elena Lázaro 
 
 
 
 
 
 



FORMACIÓN 
 

LA GUARDIA DE HONOR DEL SAGRADO CORAZÓN 
 

 
 

 

"La Guardia de Honor tiene su punto de partida en el 
Calvario, su base en la Herida del Corazón de Jesús, sus 

modelos en los primeros "guardias de honor" que 
rodeaban la Cruz solitaria cuando ese Corazón fue abierto 
por la lanza: la Santísima Virgen, San Juan y Santa María 

Magdalena". 
 
La Guardia de Honor del Sagrado Corazón de Jesús (Hora 
de Presencia al Corazón de Jesús) es una Asociación Pública 
Universal de Fieles (erigida por la Sede Apostólica) nacida 
el 13 de marzo de 1863 en el monasterio de la Visitación 
de Santa María de Bourg en Bresse (Francia). Su fundadora 
y promotora fue Sor María del Sagrado Corazón 
Bernaud que, inspirada por el lamento del Señor: “Busqué 
quien me consolará y no lo hallé”, reunió a un grupo de 

personas que por turnos de hora se entregaran al amor y reparación del Corazón de  Jesús. 
 
 
«Los hijos del Corazón Herido hablan todos una misma lengua, que tiene por raíz la 
palabra Amor». 
(Sor María del Sagrado Corazón) 
 
 

http://3.bp.blogspot.com/-rVe_fRao398/Utkmu8L-HvI/AAAAAAAABSc/d6I2qHLpFDQ/s1600/Mar%C3%ADa+del+Sagrado+Coraz%C3%B3n+Bernaud.jpg
http://3.bp.blogspot.com/-0_TyQrZHGjA/Utkl1NSSz1I/AAAAAAAABSU/wTRbEz1sm0g/s1600/Calvario.jpg


 
 
Su práctica es muy sencilla: Consiste en ofrecer una hora del día, sin cambiar de ocupación, 
para amar, dar gloria y reparar al Corazón de Jesús. Esta "hora de guardia o de presencia" 
consiste en ofrecer el deber de estado de cada uno: trabajo, estudio, descanso, deporte, 
oración, sana diversión, en unión a la ofrenda de Cristo al Padre, para su gloria y salvación de 
nuestros hermanos. Vivir la "hora de guardia" hace que, a la larga, nos vayamos 
acostumbrando a sentir la presencia y cercanía de Jesús en nuestra vida, que así se llena de 

sentido. 
El símbolo de la Asociación es un cuadrante con el 
Corazón Traspasado de Jesús y, a su alrededor, una 
corona de doce estrellas que marcan las horas del día, 
y en la que están inscritos los nombres de los 
asociados, cada uno en la hora que ha elegido para 
acompañar a Jesús. 
 
Cualquier fiel católico puede pertenecer a la Guardia 
de Honor del Sagrado Corazón de Jesús.  
 
Para inscribirte como Guardia de Honor tienes que: 
 
- Inscribirte en un centro de la Asociación: en 
cualquiera de los monasterios de la Visitación de Santa 
María. 
- Escoger una hora del día y ofrecerla al Corazón de 
Jesús, sin que sea necesario cambiar tu actividad 
ordinaria, aunque haya días en que puedas ofrecer la 

hora en oración. 
- Ofrecer al Padre durante esa hora la Sangre y el Agua salidas del Corazón de Jesús, es decir, 
hacer la "preciosa ofrenda". 
- Nada de esto obliga bajo pena de pecado. Lo importante en la Guardia de Honor es el amor. 
- Si se olvida tomar conciencia de la "hora de guardia", se puede comenzar en el momento 
en que uno se acuerde. 
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Envía esta inscripción por correo postal a: C/ Santa Engracia, 20, 28010 Madrid, ESPAÑA, Tel. 
91 448 78 22, grdhonorcoriesu@gmail.com 

   
Más adelante, los miembros de la Guardia de Honor se 
consagran al Sagrado Corazón de Jesús en una ceremonia 
pública (en el monasterio o parroquia) y reciben la medalla de la 
Asociación. Este día puede ganarse indulgencia plenaria con las 
condiciones de la Iglesia.  
 

 
 
 

ACTO DE CONSAGRACIÓN AL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS DE LA GUARDIA DE HONOR 
 

Corazón de Jesús, que en este día has querido admitirme entre tus fieles servidores de tu 
Guardia de Honor; yo………, agradecido/a a  tu bondad, y consciente de la responsabilidad y 
el honor de tu llamada, te ofrezco, desde ahora y para siempre, mis pensamientos, palabras 
y obras, y te prometo pagarte amor con amor, glorificarte extendiendo tu Reinado en torno 
mío, en cuanto me sea posible, y reparar las injurias que recibes especialmente en el 
Sacramento de la Eucaristía; entendiendo esta promesa según los Estatutos de la Guardia de 
Honor. Corazón de Jesús, haz que te ame en esta vida para poder amarte eternamente en la 
Gloria. Amén. 
 
La Orden de la Visitación de Santa María (Ordo Visitationis Beatissimae Mariae Virginis, 
V.S.M.) es un Instituto Religioso de vida contemplativa fundado por San Francisco de Sales y 
Santa Juana Francisca Frémyot de Chantal en 1610 en Annecy (Saboya, Francia). La Orden 
fue aprobada por la Santa Sede el 23 de abril de 1618 y erigida como tal por Pablo V el 16 de 
octubre del mismo año. 
Están llamadas a vivir el Santo Evangelio siguiendo los Consejos Evangélicos de pobreza, 
castidad y obediencia, con un espíritu de profundad humildad para con el Señor y de dulzura 
para con el prójimo, atentas siempre a la renuncia del “hombre viejo” para vivir de la 
Voluntad Divina. 
La Orden de la Visitación de Santa María fue bendecida de manera privilegiada por la Bondad 
Divina por medio de una Hermana de la orden: Santa Margarita María de Alacoque. Nuestro 
Señor Jesucristo la eligió a ella, mujer, alma de espíritu simple e inocente, para revelarle 
las insondables riquezas de su Sagrado Corazón. Ella fue la destinataria inmediata de una 
serie de revelaciones sobrenaturales que incidirían en la espiritualidad católica con gran 
fuerza, surgiendo de las mismas un torrente de gracia que llega a nuestros días.  
En aquel monasterio de la Visitación de Paray-le-Monial nació la devoción al Sagrado Corazón 
de Jesús de manera explícita, con su doctrina teológica, sus prácticas de culto y símbolos 
particulares. Y su fuerza fue de tal magnitud, de la mano de aquella pobrecilla Hermana, que 
pronto se expandió por la Iglesia entera, con la colaboración de numerosos cristianos 
anónimos e instituciones religiosas que bajo el estandarte del Corazón de Jesús regaron el 
orbe con eximios ejemplos de santidad, evangelización y obras de caridad. Y desde entonces, 

mailto:grdhonorcoriesu@gmail.com
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las Salesas incorporan al patrimonio espiritual de su Orden este amor por el Sagrado 
Corazón, y desde la clausura trabajan y siguen trabajando por difundir su culto, a través de 
su vida litúrgica compartida, diversas publicaciones y con la inestimable ayuda de multitud 
de colaboradores. 
 

 
"Las Hermanas tendrán por escudo un corazón atravesado por dos 

flechas,  
que son el amor de Dios y del prójimo, será el pedestal de una cruz,  
encerrado en una corona de espinas y tendrá grabados los nombres 

de Jesús y de María". 
 

 

 

 

HISTORIA DE ESPAÑA CONTADA PARA ESCÉPTICOS: EL IMPERIO ROMANO. 

Numancia y otros heroísmos. 

Roma ocupaba las ciudades, los trigales, los olivares y las minas cartaginesas en lo que hoy 
es Andalucía y Levante. Dividieron la Península en dos sectores y los denominaron Citerior y 
Ulterior. Faltaban aún tres siglos y mucho camino por recorrer para que el imperio romano 
se extendiera de Alemania al Sahara y de Portugal a Siria, pero por lo pronto, en Iberia, la 
plata, los trigales verdes y el garum eran ya romanos. Establecieron una serie de puestos 
militares avanzados para prevenir y abortar las incursiones de los celtiberos y lusitanos. Los 
romanos terminaron por someterlos y establecieron campamentos avanzados desde los que 
dominaban el territorio. Así surgieron ciudades tan prósperas como Mérida, Zaragoza, 
Astorga y Lugo. El valor indómito de los indígenas se estrelló contra la superior disciplina y 
táctica de los invasores. Las legiones romanas eran ya aquel formidable instrumento militar 
cuya eficacia no ha sido igualada jamás por ningún otro ejército. En el curso de las campañas 
militares ocurrieron episodios tan sonados como el asedio de Numancia.  

Numancia resultó un hueso tan duro de roer que Roma consideró su conquista una cuestión 
de prestigio. Cornelio Escipión, su general más famoso, rodeó la ciudad con una muralla para 



 

evitar que recibiera auxilios externos y la rindió por hambre después de un asedio de quince 
meses. La versión patriótica, basada en textos de Floro y Orosio, sostiene que los numantinos 
prefirieron prender fuego a su ciudad y suicidarse antes que rendirse. Escipión la trató con 
ejemplar dureza para que sirviera de escarmiento a otros pueblos levantiscos: vendió como 
esclavos a los supervivientes y repartió las tierras entre las tribus vecinas aliadas de Roma.  

Cayó Numancia y cayeron igualmente otras tribus y poblados rebeldes. En poco más de 
cincuenta años, Roma se adueñó de toda la Península. Solo quedó libre una delgada franja 
norteña habitada por cántabros, astures y vascones que no sería incorporado al Imperio 
hasta el siglo siguiente.  

 

 

El oro de Roma. 

Roma había extendido su dominio por todo el contorno mediterráneo. La oligarquía 
aristocrática del Senado se había enriquecido con el botín de las conquistas en tanto que el 
pueblo llano, el pequeño campesino y el artesano, se arruinaba incapaz de competir con la 
mano de obra esclava que aportaban los pueblos sometidos. Las tensiones sociales se 
polarizaron en dos partidos, los populares y los optimates: es decir, izquierdas y derechas. 
Este enfrentamiento desembocó en guerras civiles.  

Cuando el dictador Sila se adueñó del poder muchos populares tuvieron que huir de Roma, 
entre ellos Quinto Sertorio, que se refugió en Hispania. Sertorio designó un Gobierno en el 
exilio, con su Senado y sus instituciones. Hasta fundó una especie de universidad en Osca 
(Huesca) para educar en la cultura romana a los hijos de los caudillos hispanos. Sertorio 
fracasó. Durante un tiempo se mantuvo firme incluso sus aliados celtiberos y lusitanos 
derrotaron a algunas tropas enviadas por Roma, pero cuando sus asuntos comenzaron a 
torcerse, sus partidarios lo abandonaron y uno de sus colaboradores lo asesinó durante un 
banquete. Su guardia personal, formada por hispanos, se suicidó en el acto según la 
tremenda costumbre del país (la devotio ibérica). 

El vencedor de Sertorio fue Pompeyo. Era un hombre magnánimo e inteligente. En lugar de 
crucificar a los caudillos indígenas sometidos, les devolvía la libertad y los trataba 
cortésmente. Cuando Pompeyo regresó a Roma, dejó en Hispania una fidelísima clientela que 
iba a necesitar en el futuro. Años después apareció Julio César.  Nuevamente la Península 
representó un papel esencial en el conflicto romano. Los hispanorromanos, tornaron en 
dividirse en dos bandos: unos con César y otros, los más numerosos, por Pompeyo. La guerra 
se extendió por todo el Imperio.  

César derrotó a los pompeyanos en Italia, en Grecia, en África y en Hispania, pero no pudo 
disfrutar largo tiempo de su victoria, puesto que un grupo de senadores conjurados lo 
asesinaron en Roma en el año 44 a.C. 



 

 

Ciudades, carreteras, teatros y prostíbulos. 

Los romanos terminaron por convertir la Península a las costumbres y a su modo de vida. El 
estilo de vida romano-helenístico que se extendía por todo el Imperio se basaba en la ciudad 
(civitas) como elemento civilizador. La ciudad era un núcleo urbano independiente, regido 
por un Ayuntamiento o Senado, sujeto a leyes precisas, con territorio y recursos propios de 
aprovechamiento comunal, con una estructura económica compleja y una organización 
social que integraba a los ciudadanos en un marco jurídico avanzado, superando las 
limitaciones del marco tribal anterior. Augusto concedió a muchas ciudades títulos de 
coloniae (colonias) y municipio (municipios) a muchas otras.  

El viajero que recorría una calzada romana encontraba una piedra miliar con su número cada 
1470 metros. La vía Augusta, que remontaba el Guadalquivir para enlazar con Levante y 
proseguir la costa mediterránea hasta Roma, estaba adornada con monumentos tan 
espléndidos como el arco de Bará en Tarragona. La llamada vía de la Plata enlazaba Galicia 
con Cádiz pasando por Salamanca y Mérida. De ella partía un ramal que discurría por León, 
Castilla y el valle del Ebro hasta Tarragona, y otro pasaba por Toledo y enlazaba con la vía 
Augusta a la altura de Valencia.  

Augusto, además de impulsar la red de carreteras, organizó nuevamente la Península y 
dividió en dos la provincia Ulterior: la Bética (con capital en Córdoba) y la Lusitania, con 
capital en Mérida. La antigua Citerior mantuvo su capital en Tarragona.  

Crucificables y decapitables.  

Roma trataba a las ciudades como a los individuos. Casi todos eran estipendiarías, es decir, 
sujetas a tributo en dinero, especie o servicios. Las celtiberas solían pagar en cabezas de 
ganado o en productos manufacturados locales, por ejemplo, las capas de lana llamadas 
sagum, lejano antecedente de la prieta capa zamorana, muy apreciadas en Roma.  

La ciudadanía romana confería pleno derecho a votar y a ser elegido para puestos oficiales. 
Además, comportaba sustanciosas ventajas fiscales y jurídicas, como la de estar exento de la 
ejecución en la cruz (excepto casos de traición). 



 

En Hispania, al principio, la inmensa mayoría de la población estaba constituida por indígenas 
libres, pero desprovistos de derechos de ciudadanía. Más adelante, a partir de las reformas 
de Augusto, el número de ciudadanos creció, por concesiones a la aristocracia indígena y a 
los que prestaban servicios a Roma. Como la ciudadanía romana era hereditaria, se fue 
extendiendo y al poco tiempo amparaba a casi toda la población. En el año 70, el emperador 
Vespasiano concedió la ciudadanía latina a todos los hispanos libres.  

La conversión al modo de vida romano fue paulatina pero constante. A la antigua barbarie 
sucedió una forma de vida más civilizada. Con la adopción de costumbres romanas, incluso 
los idiomas vernáculos se olvidaron. Los hispanorromanos aprendieron a hablar latín, aunque 
con un acento peculiar que resultaba muy gracioso a los romanos. De los actuales idiomas 
españoles, el castellano, el valenciano y el gallego son descendientes de aquel latín que 
aprendieron nuestros antecesores.  

Había mucho tráfico de esclavos en el Imperio Romano, prisioneros de guerra o 
descendientes de otros esclavos que algún día fueron prisioneros de guerra. Algunos 
pertenecían al Estado o a los Ayuntamientos, pero la mayoría eran de propiedad privada. 
Especialmente apreciados eran los esclavos griegos, a menudos empleados por familias 
pudientes como médicos, pedagogos, contables y administradores.  

La caída del Imperio Romano. 

Roma vivió su apogeo y grandeza en los siglos I y II. Luego, en el III, inició su rápida 
decadencia. Los románticos pusieron en circulación una teoría: Roma se engrandeció gracias 
al carácter austero, sufrido, valeroso y emprendedor de los primeros romanos, pero sus 
descendientes, enriquecidos por las conquistas y desentendidos del procomún durante la 
dictadura imperial, degeneraron y se tornaron viciosos, perezosos y cobardes.  

Las causas de la decadencia debieron de ser múltiples, pero fundamentalmente económicas. 
En primer lugar, Occidente se descapitalizó debido a la hegemonía del Este. El ejército, cada 
vez más implicado en la elección de los emperadores, descuidó las fronteras. Ya en el siglo 
III, los bárbaros francos y alemanes irrumpieron en las Galias y llegaron a Hispania, donde 
saquearon Cataluña, el valle del Ebro y Levante. Durante los siglos IV y V, Roma vivió en casi 
constante estado de guerra contra los bárbaros.  

La sociedad entró en crisis. La autoridad se diluyó a todos los niveles. Las ciudades decayeron 
y fueron despoblándose. Los potentados que antes rivalizaban en sufragar obras públicas 
dieron la espalda a la urbe y se retiraron a vivir en sus latifundios. Así terminó Roma. 
Liquidación por derribo.  

Roma civilizó el mundo antiguo dotándolo de un derecho y de una estructura administrativa, 
económica y cultural. Roma somos nosotros, sus hijos, los europeos y cuantas naciones del 
mundo han tenido sus orígenes históricos o culturales en Europa. Lo que los europeos somos 
hoy es, para bien o para mal, el resultado de la interacción de dos vigorosas corrientes que 
se fundieron en Roma: la cultura helénica y el pensamiento religiosos judío. Roma nos legó 
su forma de vida y sus instituciones, impuso a los pueblos sometidos hermandad dentro del 
marco jurídico y administrativo. 

Laura Segovia Redondo 



 

 

Os adjuntamos otra pequeña “joya” para las reuniones de Getsemaní escritas por nuestro 
Obispo D. Francisco Cerro, en el año 1990 

 



 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 

Mes de diciembre 2021 
 
General: 

 Recemos por los catequistas, llamados a proclamar la Palabra 
de Dios: para que sean testigos de ella con valentía, creatividad 
y con la fuerza del Espíritu Santo. 

 
 
 

 
 
CEE:  
 

Por los sacerdotes y diáconos, para que vivan siempre en fidelidad a la vocación recibida, y 
vean confortada su entrega a Dios y a la Iglesia por el amor y respeto de sus fieles. 
 
 
 
 
 

 
✓ 26-29 de diciembre convivencia de jóvenes 

 
✓ 14-15 de enero- Retiro de Getsemaní 
 
 
 
 
 

MOVIMIENTO APOSTÓLICO GETSEMANÍ 

https://movimientoapostolicogetsemani.com/ 

contacto@movimientoapostolicogetsemani.com 
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